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			SINOPSIS

			

			Tanto si eres un traceur y quieres conocer nuestros secretos, como si simplemente te apasiona el parkour y disfrutas con nuestros saltos, ¡bienvenido al WhatBook! Aquí no encontrarás ni salseo, ni postureo, solo a un grupo de amigos que convierten cada día en una aventura nueva y quieren compartir contigo su pasión por este deporte y su manera de ver la vida:

			No importa el camino que elijas ni lo complicado que sea: tú eres quien se marca el recorrido, quien decide adónde quiere llegar. Solo haz parkour y supérate cada día.

			En este libro encontrarás los mejores trucos y consejos de Los What para:

			•	Mejorar técnicas y evitar lesiones.

			•	Encontrar zonitas de parkour para entrenar.

			•	Grabar y sacar las mejores tomas.

			•	Y, sobre todo, conocer tus límites para no tener límites…

		

	
		
			POR 6 RAZONES 

			

			Sí, has leído bien. ¡Los What!: Shifer, Guille, Pintos, Alfon y Cosmin. 

			Te estarás preguntando por qué hemos escrito un libro cuando nosotros somos un grupo de parkour que subimos vídeos a nuestros canales de YouTube.

			Te damos seis razones:

			1Porque hay mazo de cosas que te preguntarás sobre nosotros y en este libro las descubrimos. 

			2Porque queremos contarte cómo unos chicos normales como tú consiguieron hacer de su pasión un arte y de su arte un medio de vida.

			3Porque a ti y a nosotros nos apasiona el parkour y este libro va de eso, de parkour.

			4Porque un canal lo abre cualquiera, pero solo cada uno de vosotros podéis hacerlo grande y desde este libro te agradecemos tus comentarios y likes.

			5Porque queremos decirte que juntos, What y seguidores, estamos creando la historia real del parkour.

			6Y porque un libro es necesario para que la historia permanezca.

		

	
		
			TEAM WHAT: MISCELÁNEA

			

			Nuestro grupo nació en 2015 cuando cada uno de nosotros llevaba muchos años entrenando por su cuenta y algunos también editábamos vídeos. 

			Hemos de reconocer que lo único que teníamos en común Guille, Alfon, Cosmin, Pintos y Shifer era el parkour. Nuestra forma de ser, nuestro enfoque a la hora de editar los vídeos y nuestros intereses y proyectos personales eran muy diferentes.

			Nos conocimos en Azca, una mítica zona de Madrid para entrenar. Algunos de nosotros pertenecíamos a otros grupos de parkour que por diversas razones iban desapareciendo. Guille formaba parte de Los Gekes (nombre que viene de los Gravity Kings); Pintos, de Parkour Centers, y Cosmin y Shifer pertenecían a PLS (Parkour Life Style), aunque Shifer no lo era de forma oficial.

			Excepto Shifer, el resto éramos de Madrid y habíamos coincidido en otras zonas. Por ejemplo, Cosmin siempre entrenaba en Tronquitos. Pero fue en Azca donde conocimos a Shifer y nacieron los What.

			¿Por qué nosotros cinco cuando la comunidad de  traceurs la formaban más de doscientos y muchos de ellos eran los p**** amos del parkour? Hay muchas cosas que no tienen explicación y esta es una de ellas: cuando nos juntábamos en cualquier entrenamiento surgía la magia y sentíamos que llegábamos más alto y a más gente. No sabemos por qué ocurría algo así, no es un proceso racional y lógico. Surge, y surge. Guille se dio cuenta y los demás le creímos porque, como dice su novia, «Guille siempre tiene razón». 

			En realidad, los What es un grupo al que pertenecen otros traceurs, buenos amigos. Nosotros cinco somos los más conocidos porque apostamos por dedicarnos profesionalmente al parkour y en eso estamos las veinticuatro horas del día. 

			La palabra que mejor nos define es «miscelánea», porque somos una mezcla de estilos que por separado molan, pero que al sumarse crecen de manera brutal. 

			Los What pertenecemos a una generación de traceurs que lleva en los genes o quizá en la sangre la necesidad de entrenar, grabar, editar y publicar. No nos pusimos de acuerdo, pero hacíamos lo mismo. Por eso, cuando nos conocimos, conectamos enseguida. Tímidamente nos habíamos asomado a YouTube y teníamos algunos seguidores, y los cinco, más o menos conscientes, queríamos ser youtubers y habíamos conseguido que nuestros nombres empezaran a sonar en los circuitos del parkour. 

			La edad fue otro factor que jugó a nuestro favor. Nos llevamos un año de diferencia entre nosotros, es decir, hemos nacido entre 1994 y 1995. Cuando nos conocimos, los What estábamos atravesando la misma etapa de la vida: dejando atrás la adolescencia y planteándonos el reto de vivir por nuestros medios en cuanto tuviéramos la suficiente capacidad económica. 

			Esto último, vivir por nuestra cuenta, no fue posible hasta cuatro años después. En 2019, tras meses de búsqueda, dimos con la casa perfecta para poder vivir todos juntos. La alquilamos y le pusimos nombre: la Wharida. Es grande y tiene un espacioso jardín al que también sacamos provecho para nuestros entrenamientos. 

			Una vez más asumimos el riesgo y, desde entonces, trabajamos duro para que este gran paso merezca la pena. A nuestra casa vamos a dedicarle un capítulo entero que te va a descubrir muchas cosas que no sabes de nosotros. 

			No creas que la única dificultad que tuvimos que superar fue la de encontrar una casa grande. Esa fue la menor. A lo largo de estas páginas descubrirás que vivir del parkour no es fácil como tampoco lo es que lo entiendan tus padres. Pero llega un momento en la vida en el que debes tomar tus propias decisiones con todas las consecuencias.

			A los What, como a cualquier hijo, nuestros padres nos animaron a andar por el camino seguro en la vida, que no era otro que estudiar, terminar una carrera, conseguir un buen trabajo y ganar un buen sueldo. Y seguramente sea cierto para determinadas personas. Pero no para nosotros.

			Los What elegimos nuestro camino y aquí estamos sin haber hecho nada de eso, aunque dedicándonos plenamente a lo que nos gusta. Sin embargo, no te equivoques: también lo que has elegido hacer porque te gusta lleva mucho esfuerzo y trabajo. Para poder ir por donde quieres en la vida hay que entrenar mucho y poner empeño y dedicación para no caerte. 

			Los What somos traceurs.

		

	
		
			PARTE
I


			DE LOS MINIWHAT 
A LOS WHAT


			

			
SOMOS 
TRACEURS


			Las personas nacemos con un traceur escondido dentro de nosotros.

			Mientras somos niños, el traceur crece libre y sin ataduras: ¿qué niño no ha experimentado la necesidad de saltar un muro o una valla?, ¿estar en lo alto de cinco escalones y lanzarse en lugar de bajarlos de uno en uno?, ¿subir a un bordillo de un pequeño jardín y volar al bordillo de enfrente sin rozar una sola planta? 

			Desde que un niño empieza a andar, cada paso que da es un reto. No es coña. Hay un vídeo en YouTube que mola y lo demuestra: unos soldados están entrenando dentro de una casa donde todo es enorme, tan enorme como lo vería un niño de dos años. Subir las escaleras o sentarse en una silla o cualquier otra cosa que pretenden hacer se convierte en un reto. Al final del entrenamiento, los soldados están agotados por el duro ejercicio que les ha supuesto saltar, trepar y arriesgarse para llegar a donde quieren. 

			Conforme un chaval crece, el tamaño de las cosas mengua y el pequeño traceur deja de entrenar, deja de ver retos. Además, los adultos lo machacan en cada intento por superar un obstáculo y le dicen que es más fácil seguir el camino establecido que explorar nuevos recorridos. 

			Por suerte, en algunas personas, ese traceur es tan fuerte que logra sobrevivir al paso del tiempo y de las normas. Ese es nuestro caso.

			Los What, como cualquier niño, empezamos a hacer parkour así, como algo natural. Sin embargo, hemos dejado crecer con nosotros al traceur que llevamos dentro hasta hoy. Le hemos permitido que plantee nuestra vida desde el juego, sin presión, pero también le hemos obligado a madurar para no caer en el infantilismo. 

			A lo mejor, viendo nuestros vídeos, piensas que tenemos suerte en la vida porque podemos hacer lo que nos da la gana. No te equivocas: esa es la pura verdad. Pero no creas que vivimos sin responsabilidades como lo haría un chaval que todavía va al colegio y depende de sus padres. Eso sería ridículo y un mal ejemplo para nuestros seguidores. ¡Hay que ganarse la vida trabajando! Y los What no somos una excepción. 

			A lo largo de estas páginas, te iremos contando algunos problemas y cómo nos hemos rayado la cabeza con preocupaciones sobre el futuro, como se la raya cualquier persona. Al final, lo que nos ha quedado claro es que para vivir feliz lo más importante es ir superando las pruebas en el presente, sin agobios y disfrutando de todo lo que hacemos. Así estaremos preparados para el futuro.

			La vida de un traceur, la nuestra y la de todos los que hacen parkour, se guía por la motivación por superarse permanentemente. Si somos buenos no es por lo que hacemos, sino por lo que seremos capaces de hacer. 

			Nos esforzamos para que cada entrenamiento y cada vídeo que subimos sea un ejemplo de superación y esfuerzo que anime a nuestros seguidores a no rendirse nunca ante los obstáculos de la vida. 

			Los What, como atletas, compartimos una forma de ser con los que hacen parkour: somos valientes, luchadores, incansables, aventureros y, sobre todo, buenos amigos. 

			GUILLE: 

			A los once años casi mato al «niño interior» 

			A los once años di un estirón brutal y de un día para otro medía el doble que la mayoría de los chavales de mi edad. Destacaba tanto que el cambio físico acabó por cohibir mi verdadera forma de ser. Yo siempre he sido un liante que se subía por todos lados sin parar quieto ni un momento. Si a eso le sumas que estaba entrando en la edad de aparentar ser el más malote y chulo de la clase, pues peor me lo pones.

			Un día iba caminando por la calle con mi padre cuando pasamos al lado del típico banco del parque donde se sientan los abuelos a dar de comer a las palomas. Me dio un brote de hiperactividad y unas ganas terribles de saltarlo. Lo señalé y le dije a mi padre: «Jo, me apetece mazo saltar por encima de ese banco, pero no pega, ¿verdad?». Él me entendió a la perfección porque me conocía bien y recuerdo que sonrió. No sé qué pensaría en ese momento, pero sé que mi frase le sorprendió y me respondió que no, que «no pegaba».

			A lo que yo me refería con esa pregunta era a que si por mi edad y tamaño ya no se veía bien que jugase a subirme a un banco y saltar sin otro motivo que pasármelo bien y descargar energía. Quería saber si eso se vería raro desde fuera, si le haría sentir vergüenza delante de la gente que pasaba por allí. En definitiva, si se me había acabado ya la edad de jugar.

			Estoy convencido de que mi padre lo vio como un pequeño signo de madurez y de buen comportamiento y, en cierta medida, yo también lo interpreté así.

			Cierto que hay que madurar y adquirir responsabilidades y todo lo que tú quieras, pero ¿por qué matar a nuestro niño interior? ¿En qué momento dejamos de querer jugar y explorar?

			Menos mal que un año 
después conocí
el parkour.

			
¿QUIÉNES 
SON 
NUESTROS 
INFLUENCERS? 

			Mejor que influencers los llamaremos referentes porque los primeros traceurs nos señalaron el camino y nos die­ron un ejemplo de superación, y además, la palabra «in­fluencer» no existía en ese momento.

			Por eso, antes de hablar de nosotros, debemos contar qué nos inspiró a hacer parkour, cómo eran los primeros que practicaron este deporte y qué nos transmitieron. Es muy posible que, si estamos aquí, sea por ellos.

			El parkour nació en Francia a finales del siglo XX y llegó a España a principios del XXI, entre 2000 y 2005. 

			Los primeros traceurs que conocimos entendían el parkour como un entrenamiento duro para mantener una forma física óptima. Por esta razón, sus ejercicios eran fundamentalmente travesías, cuadripedias y escaladas. 

			Nos comunicábamos con ellos en foros de Internet y aprendimos los lemas que dan sentido a nuestra disciplina y que hoy seguimos respetando: 

			1.	Ser y durar.

			2.	Ser fuerte para ser útil.

			Ellos sentaron las bases del entrenamiento y nos dejaron claro la importancia que tiene para: 

			1.	Hacerte fuerte mental y físicamente.

			2.	Procurar un desarrollo personal que te motive a ayudar a alguien.

			3.	No agobiarse nunca por el tiempo en conseguir un nuevo reto: no hay plazos.

			El mensaje de los primeros traceurs es muy profundo y viene a decir que cuando haya problemas tú estarás ahí para ayudar:

			1.	Porque sabes que estás entrenado.

			2.	Porque estás acostumbrado a los retos.

			3.	Porque, sea lo que sea a lo que te enfrentes, eres capaz de superarlo.

			La influencia de estos pioneros del parkour en España ha sido muy grande en nosotros. Su mensaje nos llegó en forma de ejemplo y de palabra y lo tenemos bien grabado. 

			LOS YAMAKASI

			El cine, y en concreto la película Yamakasi, también nos influyó mucho cuando éramos niños e hizo que flipáramos con el parkour. La peli se estrenó en 2001 y la vimos tantas veces que nos la sabíamos de memoria. Los Yamakasi eran un grupo de parkour con destrezas excepcionales. Se desplazaban por los tejados, saltaban grandes distancias y eran capaces de hacer unos movimientos que nos dejaban alucinados. La película contaba la historia de la lucha de estos chavales por conseguir el tratamiento médico para un niño a punto de morir. Para ello, debían enfrentarse a barreras de todo tipo que superaban gracias al parkour. Es especialmente buena la secuencia de los Yamakasi escapando de unos perros violentos en la casa del médico y que recordaremos siempre. Inolvidable.

			Otro referente es David Belle (1973), uno de los primeros traceurs. Es imposible hablar de parkour sin mencionar a este francés, que fue quien puso este nombre al arte del desplazamiento y lo convirtió en un deporte. 

			Su pasión le movió a dar a conocer a toda la comunidad de traceurs los valores y principios de un deporte que se ha extendido por todos los países y que ahora practican millones de chavales. 

			A lo mejor te estás preguntando cómo se le ocurrió a David Belle «inventar» el parkour. Fue por su padre, que tiene una historia flipante que te resumimos para no darte mucho la chapa. 

			En 1939, justo cuando empezó la II Guerra Mundial (1939-45), nació Raymond Belle. Siendo joven, ingresó en el ejército y luego se hizo bombero en París. Tuvo una vida difícil: combatió en Vietnam y se vio sometido a un entrenamiento natural durísimo con ejercicios de adaptación al medio que fortalecieron no solo sus músculos sino también su espíritu. En el ejército, aprendió una vieja canción que cantaban los soldados titulada «Ser y durar». Él le dio un nuevo significado: la búsqueda del propio camino. «Ser» sería su punto de inicio: fuerte, ágil, bueno, noble y amable. «Durar» serían las acciones que haría durante su camino para mantener los principios que había elegido.

			Raymond Belle enseñó a su hijo David los ejercicios aprendidos para desplazarse y los valores en los que creía. Le habló de los parcours («recorridos» en español) que había realizado en la selva durante años, de noche, aunque lloviera, hiciera un frío glacial o tuviera hambre, mientras todos dormían. Lo hacía para ser fuerte y estar preparado si tenía que defender a los suyos. También le descubrió la necesidad de entrenar para «ser y durar», día a día, en su propio camino. 

			Con catorce años, David Belle aprendió de su padre a ser traceur («trazador» en español) e hizo suyos los valores que le transmitió. Luego, trasladó esos movimientos al entorno urbano de París —la ciudad donde vivía— y le puso nombre: «parkour», el arte del desplazamiento. Era ya finales de los años ochenta.

			
LOS WHAT 
SOMOS 
LA SEGUNDA 
GENERACIÓN 

			(2005-2008)

			

			Ha llegado el momento de hablar de nuestra propia historia. Cuando la conozcas, nos entenderás mejor. Porque, antes de llegar a ser los What, pasaron muchas cosas. Shifer, Guille, Pintos, Alfon y Cosmin pertenecemos a la segunda generación de traceurs de España. 

			En 2005 nosotros éramos unos niños de nueve y diez años que empezábamos a entrenar en el parque cercano a nuestra casa y en el colegio, como hoy lo hacéis miles de vosotros. No nos conocíamos todavía, Cosmin, Pintos, Alfon y Guille vivíamos en Madrid y Shifer vivía en Málaga, y aún faltaban muchos años para que viniera a Madrid y nuestras vidas se cruzaran.

			En aquella época, comenzamos nuestros primeros entrenamientos y nadie sospechaba, ni siquiera nosotros mismos, lo que la vida y el parkour nos tenían preparado. 

			Solo éramos los Miniwhat.

			SHIFER

			Mi superhéroe favorito era Spiderman y en casa me colgaba del revés en los marcos de las puertas: mi hermano Pablo me hizo una foto que está publicada en mi Instagram. Vivíamos en el cuartel de Málaga y, cuando mi madre salía a comprar, hacíamos recorridos por la casa junto con nuestros amigos. Nuestro piso era un bajo y saltábamos por la ventana, entrábamos por la terraza, hacíamos un rompemuñecas en el sofá y seguíamos superando todos los muebles de la casa hasta salir por otra ventana. El sofá era también nuestra cama elástica y, al poco tiempo, mi madre tuvo que comprar uno nuevo porque se rompió la estructura de madera. Además, lo grabábamos todo. Por suerte, mi madre no vio esas grabaciones hasta años después cuando ya era demasiado tarde para echarnos la bronca, pero por lo menos entendió lo que le había pasado al sofá. 

			GUILLE

			De pequeño tenía TDH, es decir, era hiperactivo y eso me traía muchos problemas porque en el colegio no me podía concentrar ni mucho menos estar sentado en una silla tanto tiempo como duraban las clases. Lo pasé muy mal porque nadie me comprendía. Un día me castigaron por sacar malas notas. Mi padre se enfadó tanto conmigo que no solo me prohibió salir de casa, sino que me encerró en mi cuarto. Me empecé a agobiar y, cuando ya no soportaba más, me escapé saltando por la ventana. Vivía en un primero alto, a más de cuatro metros del suelo, y me lancé haciendo un fondaco enorme, impacté en el suelo y salí corriendo. Tuve la mala suerte de encontrarme con mi padre por la calle y me cayó el doble de bronca. 

			La verdad es que, cuando era pequeño, mi mente iba a toda velocidad y sin descanso. El parkour fue para mí una terapia. Después de entrenar estaba tan agotado físicamente que podía dormir y mi mente se relajaba. Fue la medicina que me curó la hiperactividad. 

			COSMIN

			En el colegio jugaba al fútbol de portero y era bastante bueno. Siempre que un chaval chutaba el balón y lo colgaba era yo quien trepaba por el muro o saltaba a cualquier sitio por complicado que fuera para recuperarlo, y eso me gustaba mucho más que jugar al fútbol. También me divertía hacer balanceos y en una ocasión rompí la lámpara de los baños del colegio. Así descubrí que el parkour se me daba bien y lo cambié por el fútbol.

			ALFON

			Yo era muy bueno en natación y entrenaba varios días a la semana. El único problema era que me aburría. Empecé a ver vídeos de parkour por Internet y al instante sentí que conectaba con ese deporte. Cuando quería aprender a hacer un determinado ejercicio, me veía un vídeo varias veces y estudiaba de memoria los movimientos para replicarlos. En cuanto podía, me iba solo a un campo que había detrás de mi casa y los practicaba una y otra vez hasta sentir que era capaz de hacerlos sin pensar. Tengo muy buenos recuerdos de ese campo. Aprovechaba al máximo todo lo que había: las rocas para los saltos y para pinchar, un árbol inclinado para grimpear,trepar y hacer balanceos, la arena pedregosa para rodar... Así empezó todo.

			PINTOS

			De los seis a los nueve años viví en una casa muy pequeña que tenía un patio que daba a una comunidad en la que no habría más de seis o siete vecinos. Era un patio muy chiquitito, como todo en aquella casa. Tenía una parte cubierta y en la otra daba el sol. Ese patio se convirtió en mi cuarto de juegos. Con un rotulador pinté una diana en la pared en la que jugaba contra mí mismo. Me ponía dos nombres como si fuera dos personas. Desde el otro extremo, lanzaba la pelota y sumaba los puntos que hacían los dos jugadores imaginarios. En otra pared del patio pinté una portería y chutaba el balón. Un día, se me ocurrió pedirle a mi madre que me comprara una piscina de goma y me trajo una muy pequeña, pero en la que disfruté mucho ese verano mojándome y mojándolo todo. ¿Habéis visto mis vídeos de saltos al agua? Pues empezaron en esa piscina. También salía a jugar con mi perrita en aquellos escasos metros cuadrados. Había dos ventanas: una era de una tienda de quesos y la otra daba al portal. En la verja de la ventana de la quesería, mi madre ponía unos maceteros muy bonitos y yo quitaba una maceta y utilizaba el macetero de canasta. La otra ventana, la que daba al portal, estaba bastante alta. Más de una vez salté por ahí al patio para entrar en mi casa si me había olvidado las llaves. Siempre me llevaba la bronca de algún vecino que me veía.

			SABÍAS QUE…

			Cosmin y Pintos eran vecinos de pequeños, pero no se conocieron hasta años más tarde

			Un día, hablando entre nosotros, descubrimos que cuando teníamos catorce años vivíamos en la misma calle a dos portales de distancia e íbamos al mismo colegio, aunque nunca llegamos a coincidir. Es raro porque el parkour no estaba de moda y éramos pocos los chavales que entrenábamos. ¿Por qué no nos conocimos? Una casualidad en negativo. Solo años después, cuando ya no éramos vecinos, nos encontramos en las grandes zonas de parkour de Madrid y nos hicimos amigos.

			PRIMERAS GRABACIONES

			Entre 2005 y 2008 las cosas eran un poco diferentes a como son ahora en cuanto a tecnología. Aun así, habían mejorado mucho porque en los años noventa la tecnología era lamentable. A finales del siglo XX acabó la era digital y comenzó Internet. Este hecho produjo una profunda brecha generacional. Los que nacimos en aquellos años somos los millennials, los primeros en crecer pegados a pantallas que no eran de televisión.  

			Pero no vayamos tan atrás, que nos perdemos. 

			Este era el panorama de unos futuros youtubers que ignoraban que lo serían porque YouTube no existía antes de 2005. 

			Pasó el tiempo y las redes sociales lo petaron. La primera red social de la que oímos hablar se llamaba Tuenti, pero era otro rollo muy diferente de las redes actuales: WhatsApp, Instagram o TikTok.

			Por completar el triste panorama tecnológico de nuestros comienzos, os contaremos que los móviles eran muy básicos, aunque ya empezaba a haber algunos que permitían enviar una foto. Tampoco grababan vídeos ni se podía subir nada a Internet. En fin, poco que ver con los smartphones que tenemos hoy.

			Sin embargo, la tecnología nunca ha sido lo importante para hacer parkour. Lo importantes es entrenar. Los vídeos nos han ayudado a difundir nuestro deporte y la pasión que sentimos por él. Pero el entrenamiento nos ha convertido en traceurs. 

			Desde las primeras páginas de este libro queremos transmitir a cualquier chaval que empieza que el entrenamiento es la base del parkour. Da igual que no tengas móvil ni cámara para grabar ni sepas editar. 

			Aunque hubiera un apocalipsis e Internet se hundiera, un verdadero traceur siempre tendrá muros que saltar, recorridos que hacer y obstáculos que superar. Y, en su interior, sentirá el deseo de saltar, recorrer y superar cada uno de ellos.

			Vivimos tiempos de postureo y queremos dejar claro que el parkour es mucho más que subir vídeos: es transmitir una pasión que nos desafía permanentemente a mejorar, a crecer.

			GENERACIÓN AUTODIDACTA

			Los What somos una generación autodidacta. No tuvimos profesores, ni miles de vídeos o tutoriales. Aprendimos solos a hacer parkour viendo documentales, algún vídeo que encontrábamos y participando en foros sobre parkour en Internet. 

			A falta de smartphone, nos llevábamos a escondidas la cámara digital que nuestros padres guardaban en casa y nos grabábamos los saltos. Algunos de nosotros tampoco tuvimos cámara digital hasta mucho tiempo después. 

			También fuimos autodidactas en la creación de vídeos porque nadie nos enseñó a grabar ni a editar. 

			Después de un buen entrenamiento, volvíamos a casa, conectábamos con un cable la cámara con el ordenador y editábamos las tomas para hacer un vídeo al que poníamos un temazo de fondo y lo subíamos a Dailymotion, que era nuestra plataforma favorita. Éramos unos críos y buscábamos música en Internet, casi siempre de rap. Los derechos de autor y ese tipo de cuestiones que tantos problemas nos dan en la actualidad no se nos pasaban por la imaginación, fundamentalmente porque no sabíamos que existían. Nos tomábamos muy en serio nuestro trabajo y disfrutábamos con él. 
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